
 

 

>> Editorial 
 

La paradoja que nos azota 

La medicina que solo aspiraba a curar a los enfermos, hace rato que intenta mejorar 
a los sanos. En el siglo actual se pretende alcanzar la inmortalidad, la felicidad y para 
ello los avances tecnológicos, los sensores biométricos y los algoritmos de 
macrodatos parecen estar preparados para que podamos rediseñar la vida. 

¿A veces no tienen la sensación de vivir en universos paralelos? Las diferencias se 
presentan en dimensiones económicas, geográficas, culturales, pero también 
temporales. En ocasiones estos universos están interconectados y por momentos 
parecen incomunicados y aislados. 

Los países, incluido el nuestro, ratifican diversos instrumentos internacionales y 
regionales de derechos humanos que exigen que se garantice el disfrute del más alto 
nivel de salud posible y se comprometen a proveer un sistema de protección de la 
salud que asegure a las personas iguales oportunidades. 

Adherimos a Pactos Internacionales de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
a Declaraciones de Derechos y Deberes, a protocolos, a convenciones, acuerdos y 
tratados internacionales.  En los últimos quince años se han promulgado en nuestro 
país más de cincuenta y seis normas y leyes que tutelan el derecho a la salud. 

La paradoja es que, si bien contamos con mayor conocimiento científico y tecnológico, 
junto a una legislación de vanguardia, el acceso a esos recursos es cada vez más 
inequitativo.  

Pero, cómo podemos pensar los casos en que no se requiere ni farmacología de 
primer nivel, ni por largo tiempo, ni aparatología, o tecnología de última generación, 
sino de humanizar el trato a los enfermos, esmerarnos en la buena comunicación, 
atender el contexto y a sus familias, considerar que no se trata de un órgano enfermo 
si no de un sujeto que padece. 

Las desigualdades en el acceso a la salud son injustas, más aún cuando pueden ser 
evitadas.  

Hasta cuándo nos resignaremos a vivir en universos paralelos sin asumir que en este 
mundo global el destino de unos está indisolublemente ligado al de todos.  
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